



VALLADOLID -:- FERIAS DE 1914 
P A L C A S Y PfTOS 
N U E S T R A P O R T A D A 
L A S C O R R I D A S D E V A L L A D O L I D 
Hoy dedicamos gi-an parte del presente número á las 
célebres corridas valli-iolotanas que este año, gracias á 
la voluntad de una empresa joven y animosa, han reves-
tido excepcional importancia, aunque las fiestas no ha-
yan resultad) como sus organizadores se propusieron, ya 
por culpa del gaoado, ya por la de las estrellas encarga-
das de pasaportarle. 
La base del cartel la ccmponíaa los Gallos y Belmon-
te, entre los toreros, y Veragua y Miura entre los gana-
deros; no se puede pedir más; y, sin embargo, por culpa 
de unos y de otros, no se ha divertido el público, sin de-
jar por ello de reconocer los buenos propósitos de la em-
presa que no ha reparado en n ingún sacrificio por com-
placerle, hasta el extremo de que la segunda corrida ha 
tenido un presupuesto de gastos de más de nueve rail 
duros. 
A pesar de las malas cosechas, de la guerra europea y 
de no cerrar sus puertas el comercio durante las horas 
de laa corridas (cosa en verdad censurable, no sólo por-
que durante dichas horas pocas ó ninguna serán las 
ventas, sino porque á los empresarios de las corridas 
debo el comercio la mayor ó menor afluencia de foraste-
ros, según el cartel que organicen) las entradas de la se-
gunda y tercera corrida han compensado con creces las 
pérdidas de la primera, lo que demuestra, como ya es sa-
bido, que el público responde siempre que se trata de 
complacerle. 
Nuestra portada de hoy, representa al diestro Gallito 
brindando en Valladolid, el primer toro de Veragua que 
mató en la patria del Conde Ansúrez. 
RAPÉ. 
Ganaderos de reses bravas 
D . A n d r é s S á n c h e z y S á n c h e z , Sequeros (Salaman-
ca).—Divisa azul celeste y rosa. 
D . Antonio Flores (antes del Duque de Braganza, Se-
villa).—Divisa azul, blanca y verde. 
D . Antonio S á n c h e z , Añover del Tajo (Toledo).—Di-
visa encarnada y amarilla. 
D , Antonio Pérez S a n c h ó n (antes Gama), plaza de 
la Libertad (Salamanca).—Divisa encarnada, azul y ama-
r i l la . 
D . Eduardo M . Moronati, Rioseco (Valladolid), ó á 
su representante, D. Vicente Mart in F ideis ta , Claudio 
Moyano, 15, Valladolid.—Divisa negra, naranja y caña. 
D . Eduardo Olea (antes Marqués de Villamarta).— 
Representante: D. Tomás Mazzantini, Fortuny, 2, Madrid. 
Divisa negra y oro viejo. 
D . Esteban Hernández (Herederos de). Clavel, 1S, 
Madrid.—Divisa azul, encarnada y blanca. 
D . F é l i x Urcola, Albareda, 47, Sevilla.—Divisa ver-
de y blanca. 
D . Felipe de Vahío iüomero , Sevilla.—Divisa celeste 
y blanca 
D . Fernando P a r l a d é , Sevilla.—Divisa azul, turquí 
y caña. 
D . Franc i sco P á e z Rodríguez (antes marqués de ios 
Castellones), Zamorano, 8, Córdoba, ó á su representan-
te, Rafael Sánchez (Bebe), Campo de la Merced, 36, Cór-
doba.—Divisa azul y amarilla. 
D . Grac i l i ano y D. Argimiro Pérez Tabernero, 
Matilla de los Caños (Salamanca).—Divisa azul celeste, 
rosa y caña . 
D . J o s é Domecq, Jerez de la Frontera (Cádiz).—Divi-
sa azul y blanca. 
D . José Anastas io M a r t í n , Sevilla.—Divisa celeste 
y blanca. 
D . José Moreno S a n t a m a r í a , Sevilla.—Divisa en-
carnada, blanca y amarilla. 
D . J o s é P e r e i r a P a l h a , Villafranca de Xi ra (Portu-
gal).—Divisa azul y blanca. 
1) j>u¿n mannei ¿sdnchez. Carreros (Salamanca).— 
Divisa blanca y necrra. 
D . J u a n Contreras, Burguillos (Badajoz).—Divisa 
celeste, blanca y oro v i e j c 
D . L u i s Patr ic io , Coruche (Portugal). 
D . L u i s Gamero Cívico, Sevilla.— Divisa celeste, 
blanca y azul. 
D. Manuel A l b a r r á n , Badajoz —Divisa verde, encar-
nada y amarilla. 
D . Patr ic io Medina Garvey, Sevilla.—Divisa encar-
nada, blanca y caña. 
D o ñ a Prudenc ia P a ñ u e l o s , Colmenar Viejo (Ma-
drid).—Divisa azul tu rqu í . 
D . R a f a e l Surga, Las Cabezas de San Juan (Sevilla), 
Divisa celeste y encarnada. 
D. Romualdo J iménez , La Carolina (Jaén).—Divisa 
azul celeste y caña. 
D . Salvador G a r c í a - L a m a (antes Halcón, Sevilla), 
Génova, 17, Madrid.—Divisa negra, blanca y encarnada' 
Excmo. S r . Conde de S a n t a Coloma, Princesa, 25, 
Madrid.—Divisa azul y encarnada. 
Excmo. S r . D . Eduardo Miura , Encarnación, 4, Se-
villa.—Divisa verde y negra en Madrid, y encarnada y 
negra en las demás plazas. 
Excmo. S r . Marqués de L i e n , Prior (Salamanca).— 
Divisa verde. 
Excmo. S r . Duque de Tovar, Monte Esquinza, 2, 
Madrid.—Divisa encarnada y negra. 
Excmo S r . Conde de Trespalacios, Trujillo (Cáce-
res).—Divisa verde y encarnada. 
Excmo. S r . Duque de Veragua, Madrid.—Divisa 
encarnada y blanca. 
Excmo. S r . Marqués de Vi l lagodío , Licenciado Po-
zas, 4, Bilbao.—Divisa amarilla y blanca. 
Hermanos Bohórquez, Jerez de la Frontera (Cádiz). 
Divisa verde botella y grana. . 
Herederos de D . Pablo Benjumea, Sevilla.—Divisa 
negra. 
Hermanos Pérez de a l Concha, Sevilla.—Divisa ce-
leste y rosa. . 
Herederos de D . Vicente M a r t í n , Colmenar Viejo 
(Madrid).—Representante: D. Ju l ián Fernandez Martínez. 
Divisa morada. 
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S I E M P R E L O S T O R O S 
En todos los tiempos y en todos loa pueblos, las diveiv 
siones públicas han sido una necesidad lo mismo para 
los ricos que para los plebeyos. Sin perjuicio de las fies-
tas oficiales que, por lo general, se daban en fechas fijas, 
por faustos acontecimientos se preparaban también mag-
nos espectáculos que n t ra ían á las grandes urbes concu-
mncias inusitadas, en términos de tener que preocupar-
se seriamente de los abastecimientos las justicias y 
regimientes. 
Hoy, en la vida provinciana, las fiestas mayores y m á s 
duraderas se han reservado para las ferias, que casi siem-
pre coinciden con la fiesta del patrón del pueblo. 
Para sostener y desarrollar antiguamente la concu-
rrencia á las ferias, no habia más que declararlas francas 
de alcabalas y otros servicios, es decir, liberarlas y ex-
ceptuadlas de impuestos. Para llevar hoy forasteros á 
una población, hay que preparar suntuosos y llamativos 
festejos, y así y todo, como no vayan acompañados de 
magnífica combinación de corridas de toros, nadie verá 
ni observará sino lo de ordinario en las ciudades españo-
las, así los espectáculos se multipliquen y no den des-
canso al vecino y forastero, por necesidad. 
El punto inic ia l sobre que j i r a el éxito de unas ferias, 
está en las corridas de toros. Es ya axiomática la especie. 
Y no quiere decir ello que hoy vamos más aficionados 
que antes; n i que las exigencias de lo«? públicos deman-
dan de los í » a e s i ros primores nunca vistos. Baque se 
trata de corridas de toros, y el espectáculo es ingénito 
en los españoles. En todas las épocas, sobre todo del si-
glo x v i para acá, el español se entusiasmó con las fiestas 
de toros, como espectáculo público que vino á sustituir 
los nobles torneos y los honrosos pasos. 
Tan es así, que lo principal ^e aquellas fiestas era ver 
á los magnates jugar en arrogantes» caballos y burlar las 
flíras acometidas del toro, siempre jinetes, echando mano 
d« las espadas cuando por azares de las suertes quedaban 
desmontados. No quería luchar el hombre contra el hom-
bre; quería buscar la víc t ima en un animal noble, va-
liente, que no rehuye el encuentro, aunque de ói casi 
siempre er? burlado. 
En Valladolid hubo desde el siglo citado grandes fies-
tas de toros. Las actas de sus ayuntamientos es tán llenas 
de acuerdos referentes á esas diversiones que entonces, 
como ahora en muchos pueblos, eran cargas concejiles, 
obligaciones municipales que diríamos hoy. 
Pero cuando Valladolid llevó á su mayor esplendor las 
fiestas de toros, fué ál principio del siglo x v n , cuando la 
permanencia de la corte de Felipe I I I , convirt ió á la anti-
gua Pincia. en una de las ciudades más interesantes del 
mundo civilizado. Había que retener aquí al monarca de las 
Españas, y nada más á propósito que embargarle la aten-
ción con continuadas fiestas, en las que entraban las ca-
ites, las sortijas, y muy especialmente los toros. Las de 
estos eran espectáculos de rey: el aparato, lujo y solem-
nidad de la plaza; los espléndidos atavíos de uamas y ga-
lanes; las ricas vestiduras y libreas de caballeros y pajes; 
hasta el a íán de conservar los derechos a cunsei var y 
usar las ventanas de las casas para presenciar las fiestas, 
los mayorazgos y magnates, envolvía el ebpectáculo en 
un ambiente de magnificencia y grandiosidad sólo compa-
rable á aquellos otros del circo y del anfiteatro romanos. 
Nada he de decir del espectáculo material de los toros. 
Los «comisarios de los toros», respetables regidores de la 
más linajuda prosapia, tuvieron entonces una actividad 
plausible, verdad que la fiesta se repetía muy á menudo; 
los caballeros, héroes del espectáculo, hacían grandes 
gastos y preparativos; se aclamaba su destreza y , se dis-
culpaban sus miedos; se aplaudía á los reyes; fiesta de 
luz y colores, más aun que las de hoy, en las que el mer-
cantilismo de diestros, ganaderos y empresarios quita 
espontaneidad y á la vez solemnidad al hecho. 
Bl modo de conducir el espectáculo ha variado mucho; 
de ello nada digo: la introducción del piquero, el clásico 
banderillero y el espada, figura capital de la fiesta, antes 
de muy secundaria importancia, lian sido estudiados por 
eruditos aficionados. Sólo he de apuntar un par de suce-
sos de los que aqúl ocurrieron en ese periodo citado do 
Felipe I I I , en la plaza que se hizo detrás de palacio á 
propósito para divertirse el rey. 
El Libro de acuei dos del Regimiento correspondien-
te al 11 de agosto de 1603, dice así: «liste día se t ra tó en 
este Ayuntamiento que entre los toros que se corrieron 
en lá placeta nueva detrás de palacio fué uno que t ra ía 
entre los demás El S. Simón de canepOn rregidor deata ciu-
dad fué uno bragado á tasación el qual fué tan bravo que 
su magostad mandó que se quedase encerrado en la otra 
pla^a asta quesotro día quando se bolvló a correr delante 
de su magestad y por no haber quien se atreviese á des-
jarretarle su mageatad por su persona con una escopeta le 
mató y para acer la dcha. tasación los otros Sres. le tasa-
ron en veynte n j i l l mrs. los quales se libren al S. Simón de 
oane^ón en el mjor. de propios.» 
Del suceso dió cuenta Cabrera en sus Relaciones, que 
citó en 1605 en la misma plaza una lucha entre un león 
y un toro, de la que salió victorioso, come siempre, el 
cornudo, victoria que también premió el mismo Felipe 111. 
matando, no muy caballerosamente, al noble bruto. 
Con estos hechos curiosos no quiero decir nada; pero 
semehan venido á las mentes recordando que en Vallado-
l id hubo fiestas de toros muy suntuosas en todas las épo-
cas antiguas, y que en Castilla son tradicionales las co-
rridas de feria de Pincia, pero t i adicionales por la ele-
ción de ' eses y por la gal lardía de los diestros, primeras 
figuras siempre de la torería andante. 
JUAN AGAPITO Y REVILLA. 
Valladolid, Septiembre 1»14. 
PALMAS Y P I T O S 
D E A C T U A L I D A D 
LAS CORRIDAS DE VALLADOLID 
Con extraordinaria animación, a pesar deJa guerra y 
de las malas cosechas, se lian celebrado en Valladolid los 
días 18, 19 y 20 las tradicionales corridas de feria. 
En la primera se lidiaron seis bueyes del Duque de Ve-
ragua, pur las cuadrillas de los Gallos y Paco Madrid. 
N i toros n i toreros dieron una peseta, celebrándose la 
corrida con menos de media entrada. 
Loá seis bichos fueron grandes, bastos y bien arma-
dos; de una mansedumbre evangél ica, cosa que no pilla-
ra á nadie de susto, t ra tándose de la ganader ía que más 
buej es vende al año. Hor lo menos á mí no me sorpren-
dió que salieran como salieron. 
Un periódico de Valladolid, E l Gordo, me pidió unas 
cuartillas, y yo le hice la r e s e ñ a de la corrida de Vera-
gua; se publicó el día 17 y la corrida'se celebraba el 18; 
y , sin embargo, no me equi /oquó casi en nada, sobretodo, 
en los bichos. Yo dije por anticipado que sa ldr ían bue-
yes y ya lo creo que acer té . Sobresalió el primero, de 
Paco Madrid', que además de manso, se quedó ciego; fué 
un toro do lidia imposible. Resumiendo; que Veragua no 
volverá á Valladolid. 
Joselito puso un excelente par de banderillas é hizo 
una lucida faena de muleta, y Paco Madrid dió una bue-
na estocada. Y hé aquí todo lo bueno que ocurr ió en la 
primera de abono. • . V 
hln la segunda la animación fué como no se recuerda 
otra semejante en Valladolid. En taquilla se acabó el pa-
pe; á las diez de la mañana y se cotizaron algunas loca-
líüadé á precios fabulosos. Se trataba del debut de Bel-
mente que, acompañado de los Gallos, Miarisi seis ra-
ses de Trespaiacios. 
Los toros fueron chicos, mal presen-ados y sosos; ex-
cepto el primero y el quinto, los demás un horror. No 
valían n i la mitad de lo que costaron; no sé cómo el pú-
blico no protestó el segundo de Rafael, un choto r idículo 
sin cabeza n i nada. 
Gallo mayor estuvo muy mal en todo; Joselito supe-
r ior banderilleando, y muy bien con la-muleta en el quin-
to; ron e! estoque muy desgraciado. Belmente no gus tó ; 
el piimer toro suyo u é regularcillo y él lo toreó y mató 
aceptablemente; en el sexto, muy manso, no pudo hacer 
nada de particular n i con el estoque n i con la muleta. Y 
como el público esperaba ver-al torero extraordinario, 
excepcional, aunque Juanito no estuvo desgraciado, la 
verdad es que no gus tó . Con motivo de ello, los sénecas 
vallisoletanos, pocos, afortunadamente, porque en m i t ie-
Aviso interesante 
A todos los toreros y profesionales les, conviene sa-
ber donde se hace ínejor la ropa de torear; por eso l l a -
man la a t enc ión los hermosos trajes de torear, capotes 
de paseo, monteras, capotes de brega en seda, m o h a r ó 
y de hi lo , muletas irrompibles, zapatillas valencianas, 
esloques, puntil las, banderillas, camisas de pliegues, 
pliegues y bordado, y de bullones; calzoncillos espe--
ciales para torear, botonaduras cordóbesas , etc., etcó--
terar, que se confeccionan en los grandes talleres de 
i p o l l é s , 1 * , R pra 
Compra, venta y arreglo de TRAJES de torear 
.. r ra abunda la gente sensata, se han desatado eu impro» 
peries contra los belmontistas, y, sobre todo, contra mi 
por creer que les he engañado cuando he dicho qué Bel-
mente es el mejor torero que ha nacido de madre. 
Las personas sensatas se han limitado á decir que Bel-
monte había estado muy mal, pero no que era el peoi de 
los novilleros y que los que le defendemos es porque nos 
mantiene, como sostienen algunos animales que gastan 
en los toros lo que debían emplear en cebada. Porque un 
torero esté mal una vez, dos ó tres, no puede afirmarse 
que ese diestro.ES muy malo, sino que HA ESTADO muy 
mal; siguiendo la teor ía de esos brutos, Rafaelito el Ga-
llo es peor que Ost ióncito; y , sin embargo, aunque en 
Valladolid estuvo muy mal, para mí , el Gallo, si no ea 
el primer torero de ahora, es el segando. 
El año pasado, ó.el anteriur, yo oí silbar en el Real de 
Madrid á Ti t ta Rufo, cantando tiigoletto. Y salí del tea-
tro, diciendo que el artista había estado muy mal, pero 
•no se me ocurr ió decir que Ti t ta era peor que Sagi Bar-
ba. Eso de juzgar á un torero poi- una sola representa-
ción y con mal ganado, es sencillamente pedante y r i -
dículo . 
En fin; yo estoy seguro de que los mismos que ahora 
braman contra Belmonte, se romperán las manos aplau-
diéndole si es que Juanito sigue siendo como hasta hoy, 
el torero excepcional, grandioso, fenomenal, que ensal-
zamos justamente los belmontistas. 
A l día siguiente se lidiaron seis preciosos miuras, bra-
vísimos y finos como ellos solos, por Rafael Gallo, que 
quedó aceptablemente; Preg, que gustó mucho con el es-
toque, y Ce l i ia , que. pegó dos volapiés .á sus dos ene-
migos, alcanzando un éxito mayúsculo. 
Aunque an tes de las corridas algunos deseaban que el 
lugar de Alfonso Cela le hubiese ocupado otro diestro 
que aqu í cuenta con algunas s impat ías , todo el mundo 
aplaudió á la empresa al ver el triunfo del gallego, que 
fué muy estimable. 
En resumen, el público no ha salido satisfecho más 
que de la corrida de los miuras, en la cual no sólo hubo 
que anotar la bravura del ganado, sino también la mu-
cha voluntad de los diestros. Las otras dos corridas muy 
malas, m á s por las condiciones de las reses, que no per-
mitieron lucirse á los toreros. El que ha alcanzado más 
ovaciones, Ce í i í a , . que cortó las desorejas de dos 
toros. Paco Madrid cumplió; Joselito y Freg regulares; 
Belmonte aceptable y Rafael 6raZZo mal.—DON PEPE. 
Las medias y zapatillas 
de torero 
QUE OFRECEN 
LOS AlMiCENIS GüllLÉI 
PE VALLAPOLIP 
COMO ARTÍCULO EXTRAORDINAKIO 
DE NO GUSTAR COMPLETAMENTE 
SE ADMITE LA DEVOLUCIÓN 
P í d a n s e d e t a l l e s . 
PALMAS Y PITOS 
Granada 
C O R R I D A S V A R I A S 
6 de Septiembre. 
Con media entrada se.ceíebra la no-
villada anunciada» en la que te lidian 
cuatro de D. Romualdo Jiménez, .de la 
Carolina (Jaén) por las cuadrillas de 
José Puertas P e p e í e , de Sevilla, y 
nuestro paisano Antonio Moreno L a -
gartijülo I I I . 
Al salir las cuadrillas son recibida? 
con aplausos. Y aparece el primero. 
Castaño claro y át iende por «Gita-
no». Pepete se abre de capa y da cua-
tro verónicas superiores. (Ovación.) 
El bicbo toma cuatro varas dejan-
do un penco para el arrastre; les ma-
tadores hacen quites oportunos. (Mu-
chas palmas.) 
Moreno clava un par bueno. Mon-
tenegro otro bueno, y repite el pr i -
mero con otro superior. 
Pepete brinda al usía y se dirije 
al toro, que está muy difícil, toman-
do la querencia á las tablas; lo consi-
gue sacar, tras de una faena muy va-
liente, que le vale una ovación, se 
perfila y entra á matar y agarra una 
estocada algo tendida. (Ovación y 
oreja.) 
Segundo. Castaño oscuro, y se apo-
da «Chaparro», L a g a r t i j i l l o lo to-
reS. por verónicas. Muchas palmas. 
El toro toma cinco varas, por tres 
caídas, y .n ingún jaco. 
Los matadores se lucen, en quites, 
Zíiiiiga pone un gran, par, siguiendo 
Metralla ton otro regular, y termi-
nando el primero con otro superior. 
Lagartij i l lo , después del brinde 
reglamentario, pasa á entendérselas 
con «Chaparro» que está a go difícil, 
realizando una faena de muleta muy, 
valiente y echándolo á rodar de una 
en lo alto. (Ovación y. ore ja). 
Tercero. Negro, zaino, y se llama 
«Lisquero». Sale con muchos pies y 
Pepete consigue pararlo con veróni-
cas buenas, terminando con media 
muy ceñida. Ovación.. 
Los piqueros le tientan la piel seis 
veces, luciéndose los matadores en 
los quites; en la pelea muere un ja-
melgo. 
Bien banderilleado por A r m i l l i t a 
y Moreno, pasa á manos de Pepete, 
quien después de brindar al buen afi-
cionado y amigo del diestro D. Ma-
nuel Orta, hace una intel igent ís ima 
faena de muleta que es coreada con 
olés, entra á matar, agarrando un 
pinchazo bueno, y una estocada hasta 
el puño. (Ovación y oreja.) 
Cuarto. Negro, bragao y se llama 
«Canario»; es tuerto del derecho; de 
salida arremete á la caballería; L a -
gartijillo consigue pararlo con unas 
veróni. as, pero el toro se le; va. 
Mal picado pasa á manos de Leal 
pe prende un buen par. Cuevas otro 
7 repite Leal con otro bueno. 
Lagart i j i l l o muletea muy valie'n-
te y con hechuras entra á matar sol-
tando un metisacay u ñ a buena. (Ova-
ción.) • ; 
Pepete fué sacado en hombros. 
Los picadores Pelao y Calderón' 
sufrieron conmoción cerebral y lige-
ras contusiones. 




Pedro Espejo triunfa. 
13 de Septiembre. 
Otra tanda de debutantes nos pre-
paró la empresa, deseando descubrir 
la estrella que falta por br i l la r entre 
los novilleros. Celebróse la fiesta de 
noche, según ya es costumbre, l i -
diándose seis novillos de D Rodrigó 
Solís, que fueron chicos, particular-
mente el primero y el ú l t imo eran 
dos becerretes, y en cuanto á bravu-
ra se dedicó el que abrió plaza, que 
mereció los honores de ser aplaudido 
al arrastrarse. Quinto y sexto lleva-
ron fuego y los demás cumplieron, 
pero tirando á mansos. 
José Vázquez. No gustó n i en su 
novillo ideal n i ein el que jna tó susti-
tuyendo á I f e r r e r í í o , pues absoluta-
mente nada hizo digno de aplaudirse, 
Pedro Espejo. Demostró saber an-
dar é n t r e l o s toros, siendo de todos 
el único en quien se pudo apreciar 
esta cualidad. Estuvo en ocasiones 
valiente con la muleta y tuvo desgra-
cia al herir , ya que en t ró con buen 
estilo y derechito, y no consiguió ser 
breve. 
Juan Herrera Herrerita . El poco 
tiempo que estuvo en el ruedo, de-
mostró bastante «canguelo». A l dar, 
de cualquier modo, al tercer pase, sa-
lió prendido y derribado, siendo con-
ducido á la enfermei ía,j conmociona-
do según parte facultativo. 
Elias Irizar Gasparito. Toreó muy 
bien de capa, erguido y con arte: En. 
cambio, con la muleta probó que s -
be muy poco, y con el acero estuvo 
mal, aunque breve. 
Rafael Sánchez del Campo Ca-
r a a n c h a : Se lQ tomó- á risa por sus 
excesivas nervios! I a des al torear, 
pero con las banderillas convenció, 
pues puso tres pares de las de fuego 
con gran arte y dsmostrando conocí»-
miento de la suerte. Fué en lo único 
que alcanzó aplausos. 
Juan González Cabrerito. Le tocó 
un novil l i to de n ingún respeto, pero 
que llegó difícil á la muerte, pasan-
do inadvertida la labor del espada, 
que sin estar [mal, tampoco, estuvo 
bien. 
Las cuádr i l las , malís imas, y, en 
resumen, una lata de órdago. 
J. R. DE CASTRO. 
Corrida de competencia 
13 de Sept íem/n c. 
Con cuatro indecentes huoyos de 
D. Manso Perdió, se celebró la tgtvi 
da de competencia, en la cual les gí-
jonenses Praderito y M a y rilo .SÍ; 
disputaban un importante premio en 
metálico, que se adjudicaría al que 
mss conocimientos demoUrase. 
Pradero. Estuvo valiente á ratos; 
por las malas condiciones del ganad i 
no pudo lucirse toreando, y á la hora 
de meter el brazo, los boyancones n • 
dejaron al del Prado lucir su estilo 
de matador, y las estocadas no siem-
pre quedaron en buen sii io: brindó 
su primer toro á los s impái i ros veci-
nos del barrio AJto que orupubau un 
tendido, y correspondieron á la ga-
lanter ía de brindis con un nm^nííini 
alfiler de corbata. 
Mayorito. Le tocó al pobre mu-
chacho el peor lote; su primero era 
inlidiabje, y , sin embargo, el. ¿plrobé 
rapaz» in tentó torearlo fiando do'á 
buenasverónicas y un ceñido rebortej 
inauguró la faena de muleta con un 
pase por alto, al que siguieron otros 
luciditos para un buen piuchazó, una, 
estocada entera y un certero de-ca-
bello, (ovación y oreja). Su segumb . 
peor que el anterior, pagó su manse-
dumbre siendo condenado á füegb. 
Mayor estuvo mejor que lo que el 
buey merecía. Con la capa no consi-
gue torearle, y con la muleta dá dos 
pases y una estocada caída que no 
mató . 
Mayorito pierdo el premio por 
empeñarse en descabellar sin fijarse 
que el toro se tapaba. 
Bregando y banderilleando, o| yin-
la g u e ñ i n . 
^ . ' :'' D . C 
Córdoba. 
La pareja cordobesa. 
13 de Septiembre. 
Con gran entrada tenía preparado 
en la Escuela Taurina, su director 
Bebe, una extraordinaria para la pa-
reja Toreri-Vicentillo, los que, alter-
nando, mataron cuatro reses gran-
des. 
El primero, toreó y banderilleó 
con eatilo, siendo muy aplaudido. 
Con la muleta confirmó su toreo ale-
gre y ar t ís t ico, y al herir, c o u i o lo 
hizo recto y pinchó en lo alto, fué 
juntamente ovacionado. 
Vicentil lo, como su compañero, no 
cesó toda la tarde de oir palmas. To-
reó por verónicas parando y consin-
tiendo j recortó á la media verónica, 
banderilleó al cambio, siendo ovacio-
nado, y con la muleta, on su prime-
ro, estuvó valiente y acertado, para 
una entera en lo alto. 
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En su segundo hizo una faena muy 
apretida, sobresaliendo tres de pe-
cho y un molinete en los pitones, ter-
minando con un volapié superior que 
mató sin puntil la, siendo ovacionado 
y cor tundo una oreja, 
Bandéri l leando y bregando, Ordó-
ñez, Negrete y Benito González. 
P. LEÚÍÍ. 
Y a U a d o l i í L 
Primera corrida. 
18 de Septiembre. 
Veraguas para Oal lo , Paco Ma-
drid y Gallito. 
Los toros-son grandes, finos, bien 
presentados y mansos. Tienen poder 
y al trance final llegan reservones y 
aplomados. El segundo queda ciego 
casi por completo y el sexto es el 
único toro claro. 
En resumen: una mansada. 
Gallo no hace nada en toda la tar-
de, á no ser un par de largas muy 
bonitas y unos, pocos, pases al cuar-
to. En lo demás que hace n i está des-
astroso n i colosal. Mata mal, y gene-
ralmente guardamos un prudente si-
lencio. 
Madrid tiene que matar el toro m á s 
dif ícil de la corrida, el segundo, y lo 
hace bien. Torea todo lo valiente que 
puede, y aprovechando una iguala-
da, larga una estocada corta, (ova-
ción y petición de oreja). En el otro 
una faena buena y otra estocada su-
perior, entrando divinamente, (Oreja 
y vuelta).. 
Gallito da un par de pases buenos 
al tercero y muchos medianos. Mata 
á su estilo, es decir, mal , y hay p l -
titos. 
En el sexto hace una faena enor-
me, valiente; torero, tranquilo y 
adornado, tocando los pitones á cada 
pase, arrodi l lándose de espaldas al to-
ro, y permaneciendo así largo rato, 
y mata de un pinchazo y media su-
perior. 
Le damos las orejas del toro, que 
han sido bien ganadas. 
En resumen: fuera de la lidia del 
ú l t imo toro, nos hemos aburrido de 
un modo escandaloso. 
Segunda corrida. 
19 de Septiembre. 
Vamos al circo henchidos de espe-
ranzas. U n optimismo confortador 
nos invade. Y esperamos ver ur.a 
buena corrida. 
Pero nuestras esperanzas se des-
vanecen prontamente y la desilusión 
—una desilusión dolorosa—ccupa en 
nosotros el lugar que ocupó el opt i-
mismo. Y creemos que nunca, nun-
ca, podremos llegar á ver una corri-
da en que podamos divertirnos. Por-
que si los Gal los y Belmonte nos 
aburren con los toros de Trespala-
cios, ¿qué toreros, con qué toros lo-
g r a r á n sacamos d« nuestro abu r r í -
mientoT 
Hoy se corren seis reses de la a r r i -
ba expresada g a n a d e r í a , que son 
mansitas, con poco poder, y por re-
gla general, manejables. Toman vein-
ticuatro varas, derriban á los mon-
tados once veces y matan ocbo caba-
llos. A l trance final llegan nobles la 
primera y tercera, reservonas y con 
facultades la cuarta y quinta, dos-
compuesta la segunda y quedada la 
sexta. 
Gallo hace en su primero una 
buena faena; torero, artista y valien-
te, da pases ayudados, altos y bajos, 
de pecho y molinetes bonitos. Quizás 
haya en la faena poca quietud de 
pies. Pero como, en cambio, hay lo 
apuntado, aplaudimos y jaleamos al 
torero, y cuando se perfila para ma-
tar, pedimos que no lo haga. Parece 
que nos quiere hacer caso, y pincha 
como acostumbra cuando no quiere 
hacerlo bien, por cuatro veces. Lue-
go acaba con media mala, y le pita-
mos y aplaudimos. 
En el otro una faena malita y me-
dia baja. Los «morenos* chil lan. 
Gcillito en el primero está cerca y 
torero, logrando en pocas pases ha-
cerse con el buey. En tablas da un 
mal pin^luz j y media igual; y cuan-
do lo prudente hubiera sido callar ó 
unas palmas, á la faena, protesta-
mos y aplaudimos. 
Al quinto le pone cuatro pares de 
banderillas, marca registrada; dos al 
cuarteo, uno de frente y otro con los 
terrenos cambiados, boni t ís imos. 
Luego lo torea magníf icamente de 
muleta con ayudados superiores, na-
turales enormes, redondos colosales, 
de rodillas sublimes, y dos agarrado 
á un pi tón. En esta actitud permane-
ce largo rato. Y jaleamos al único 
torero que ha hecho algo mejor que 
bueno en las presentes fiestas. 
Para m a t á r emplea dos pinchazos 
en hueso, atacando regularmente; 
dos iguales, entrando muy bien y 
una buena estocada, saliendo trom-
picado. Después intenta muchas ve-
ces el descabello, con notoria des-
gracia y lo que debió ser una formi-
dable ovación se convierte en un se-
pulcral silencio. 
En brega y quitandc, bien. 
En el primero hizo de rodillas un 
quite muy bonito. 
Juanito Terremoto—lo llamo así 
para que se vea que yo también sé 
decir las cosas en r idículo—torea á 
su primero con siete verónicas, en 
tres tiempos, superiores y hace lue-
go des quitas—uno de rodillas—mag-
níficos. Con la flámula realiza una 
buena labor dando pases de pecho, 
altos, ayudados y por bajo, saliente 
y demostrando qüe sabe" más de lo 
que nos han contado. A l matar, da 
un pinchazo y media buena. 
En el sexto no se c®nfía lo debi-
do y acaba la cosa muy mediana-
mente. 
Tercera oorrida. 
SO de Septiembre. 
Lid iamos Miuras. Y, por tanto 
vamos al circo ávidos de emociones' 
Los toros de D, Eduardo son unos 
buenos toros. Bravos, finos, grandes 
y poderosos. El segundo, poco des-
pues de salir, arranca un burladero y 
lo pasea por el ruedo erguido, coa la 
misma facilidad que si fuese un pa-
pel de fumar. Dan entre íodós die-
ciocho costaladas regias y despanzu-
rran á doce jacos. Toman veinticinco 
varas y á la muerte llegan general-
mente enteros, pero sin tener ninguno 
las malas condiciones características 
en la fama de la casa. 
Los más difíciles, por ser los más 
mansos y á los que menos se pica, 
son el segundo y.quinto. El primepo 
tampoco es una breva, porque acaba 
por descomponerse, y el cuarto se 
entablera en toriles. Tercero y sexto 
no ofrecen grandes dificultades. 
Gallo, que viene animoso y con 
ganas de palmas, hace en el primero 
una buena faena. El diestro se hace 
con el toro ál tercer pase y hay mu-
chas palmas porque el calvo está 
cerca y valiente. Pincha y mata mal 
y las muestras de agrado trócanse en 
desaprobación. 
En el cuarto está valiente también 
y hace una labor seria de torero con-
cienzudo, logrando sacar de la que-
rencia al toro. Aunque entra muy 
bien al dar una estocada buena, le pi-
tan porque en dos pinchazos anterio-
res lo hizo mal. 
En brega y quitando, bien. 
Luis Freg, que tiene que apechu-
gar con dos toros enteros y podero-
sos, está tranquilo y sereno en ios 
dos, y aunque le t i ran algunas taras-
cadas, no se arredra. En cuanto cua-
dra entra á matar, muy bien, con 
ganas de ganar honra y billetes. Mata 
al primero de dos estocadas y al se-
gundo de dos pinchazos colosales y 
una estocada enorme. 
Toreando de capa y en quites, bien. 
Celita ha adelantado mucho con 
los engaños y sigue conservando su 
buen estilo de estoqueador. Derrum-
ba á su primero de dos estocadas, la 
segunda fenomenal, y al último, des-
pués de una faena de valiente, da ua 
estocouazo b r u t i l . 
A l acabar la función lo pasean en 
hombros y así lo sacan de la plaza. 
Hoy nos hemos divertido más que 
en las otras corridas. 
De los subalternos se han distin-
guido Patatero, Posturas, Blati-
quet, Cuco y Almendro en primer 
lugar; y de los piqueros Pontonero, 
Chano y Monerri.—Lvis NAVARRO. 
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20 de Septiembre. 
Con una entrada muy floja se lidia-
ron seis bichos del Duque de Vera-
gua, por las cuadrillas de Quinito, 
Flores y L a r i t a . 
Los toros del Duque, fueron ter-
ciados, y cumplieron bastante bien 
para como suelen salir los toros de 
más rancio abolengo. Treinta y cin-
co puyazos y marronazos soportaron, 
sobresaliendo el segundo bicho, que 
aguantó siete. 
Kl maestro Quinito tuvo una gran 
tarde; al primero le colocó una inte-
ligente y lucida faena, rematada con 
un excelente volapié. (Ovación y ore-
ja.) En el cuarto, con ocho buenos 
pases, metió una, que con un certe-
ro descabello á pulso, bastó. (Pal-
mas.) En los quites, el amo. 
El valenciano Flores fue aplaudi-
do en unas verónicas muy lucidas 
con que obsequió al segundo. Con la 
muleta, aunque el bicho llegó al úl-
timo tercio en malas condiciones, le 
pasó con inteligencia y le tumbó de 
un pinchazo y una buena (ovación.) 
En el quinto banderilleó superior-
mente y tras pocos pases, a r reó dos 
estocadas, siendo ovacionado. 
Valencia.—Carreterito entrando á matar. 
¥t. M. Vidal. 
L a r i t a , valiente en el tercero, del 
que cortó la oreja. En el sexto, hizo 
un coleo oportuno, puso un buen par 
y mató de una corta á volapié. 
Con la vara, Cantaritos, Barre-
r í t a y Bo l tañés y banderilleando y 
bregando, Patateri l lo , Orteguita, 
Rufaito j Manteca. 
CORRESPONSAL. 
Valencia. 
13 de Septiembre. 
La empresa anunció á Mart ncho 
que mataba él solo seis toros, y la 
gente acudió á la plaza ávida de emo-
ciones. 
Sin embargo, éstas no fueron las 
que se esperaban. Martincho tomó 
fa cosa por lo serio y tuvo una tar 10 
leliz, matando los seis toros muy 
bien y cortando dos orejas en medio 
de constantes ovaciones. 
Manejó el capote con soltura y frió 
muy aplaudido. 
Con la muleta, al entrar á matar, 
no se defiende todavía bien, pues la 
lleva demasiado alta, y con el esto-
que codillea, aunque estos son defec-
tos que él i rá corrigiendo seguru-
ínente. Es la'tercera vez que visto él 
traje de luces. 
DON CÁRPIO. 
20 de Septiembre. 
Se lidiaron seis novillos de la gana-
der ía de D. Tomás Aparicio, para 
Carreterito, Luis Flores y Martin-
cho. 
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CarreUrito, en su primero, lan-
cea con muclia vista; con la muleta 
torea de cerca, sufriendo dos achu-
chones; dio varios pinchazos y desca-
belló al tercer intento. (Pitos.) 
A su segundo, que es un cornalón, 
le dá uua larga; coge un par de las 
cortan y cambia, colocando otro su-
perior. 
Hace una faena tranquila para dos 
pinchazos buenos y una delantera, y 
descabella. (Ovación y vuelta al rue-
do.) 
Luis Flores, saludó á su primer 
toro, que es grande y con muchos 
pitones, con una larga; después rea-
liza una gran faena de muleta, y con 
el estoque, dá un pinchazo saliendo 
rebotado y derribado, y luego una 
estocada fenomenal, siendo otra \ez 
volteado, sin consecuencias. (Ova-
ción, vuelta al ruedo y l luvia de 
prendas de vestir.) 
Su segundo se declara manso y no 
permite filigranas. 
Luis, torea con lamu etasin con-
fiarse; dá media delanter a y un pin-
chazo bueno y descabella. (Palmas.) 
Martincho intenta lucirse, pero 
no lo consigue; muletea de cerca, 
dando pases de todos estilos; la fae-
na se hace pesada; dá un pinchazo 
en los bajos perdiendo la muleta, me-
dia delantera y otra de igual marca. 
(Pitos.) 
A su segundo, que es un toro muy 
fino y noble, le veroniquea y acaba 
por los suelos. Coge los trastos, dá 
un pinchazo en el ;iire, saliendo por 
pies y abandonando la muleta por el 
camino, otro pinchazo alargando el 
brazo y perdiendo también el trapo, 
por fin, el toro dobla.—CHE. 
Zaragoza* 
20 de Septiembre. 
Y al salir las cuadrillas e-ta lió la 
formidable ovación que el juiblico za-
ragozano dedicaba al a r i s tóc ia t a no-
Valencia.—El diestro Martincho espe-
rando la salida.—Fot. M. Vidal . 
villero gaditano Paco Mateo, que tuvo 
el altruista rasgo de sufragar los gas-
tos del entierro del pobre Herreñn. 
Todo el público puesto en pie aclama-
ba al simpático muchacho que tan 
nobles sentimientos posee, y la cosa 
era verdaderamente emocionante. 
Bien se portó el chico, y bien se ha 
portado Zaragoza al manifestarle su 
agradecimiento. 
En un palco apareció el siguiente 
(artel: «Zaragoza saluda al noble y 
generoso p > i e M o gaditano.» 
Y vamus con la novillada. 
Los novil l s de Catalina, qu- e-4 i -
vieron bien presentados, mal que 
bien cu'npliei-'n c«»u i a ' l r ••• 
pero hubo .«tilda» a Ion medios • i • 
reí os á la <lei ecí 'a. L i .ie sitMipi •-, 
Zarco tuvo una mal un > I>-I.K 
Muleteó al pi imeru muy en. OÍA a o -
sin confiarse lo mab mínimo; mu- -
caló varios inup rtunus uiwilnetes, y 
en uno de ellos fué za i arreado de lo 
lindo. Con el acero arrea moilia atra-
vesada, un pinchazo, una emera ten-
dida y media buena, que ei mozo de 
estoque ahondó desdo la barrera 
cuando los mansos se paseaban por 
e l ruedo. Hubo unos cuantos que 
aplaudieron, y aun con la protesta ê 
muchos, el espada, con frescura, dió 
la vuelta al ruedo. En el otro aliña 
con un bajonazo, y descansamos, 
¿No podría usted, señor Zarco, dar 
las órdenes á los banderillero" en 
forma correcta? 
Paco Mateo no será torero, y si 
hay algún mal amigo que se lo acon-
seja, será con miras interesadas. 
En el primero pincha mucho, y no 
fué el novillo al corral por las espe-
ciales circunstancias. En el último, 
después de varias pinchaduras, va-
rios amigos le quitaron los trastos y 
el novillo vuelve á los pastos. 
Picó bien Relámpago, y todos loá 
demás demostraron un pánico feroz. 
DON L m u - m o . 
B E L M O N T E N O IRA A M E X I C O 
Porque creemos que la misión de los periódicos no es 
otra que la de ocuparse de los asuntos públicos, y que el 
objeto de los semanarios taurinos debe ser sólo tratar del 
trabajo, de los diestros y no del de los empresarios, es 
por lo que hasta la fecha no hemos dicho n i una sola pa-
labra de las gestiones del empre.-ario de México nuestro 
queridís imo amigo D. José del Rivero, que se encuentra 
en España organizando l a próxima temporada de invier-
no. Pero como por una parte las úl t imas noticias de la 
repúbl ica mejicana son muy poco satisfactorias, y por 
otra parte, hemos recibido una carta de varios belnion-
tistas sevillanos, excitándonosá que tomemos la iniciativa 
en este asunto, vamos á de<licar muy pocas palabras á 
este tema, que ha de ser interesante paia la afición. 
En primer lugar, á n ingún diestro de nombradla, así, 
en general, lo conviene en las actuales circunstarciascru-
zar el Atlánt ico, no sólo por el estado en que se encuen-
tra México, cada vez peor, desgraciadamente, puesto que, 
n i aun el triunfo de Carranza ha concluido la guerra, y 
los fusilamientos y el desasosiego, sino también por el 
actual conflicto europeo, cuyo desarrollo se ignora en ab-
.-.uluto y con el cual es sencillamente loco y temerario 
trasladarse á un país extranjero, remoto. 
Por lo que respecta á Belmente, según nos ha mani" 
festado él mismo, .no piensa i r por ahora á México, de lo 
que nos alegramos sus devotos exti aordinariamente, no 
sólo por todo lo escrito sino porque él es un dieoti o ex-
cepcional que debe cuidarse mucho. Ya no le corre á Jua-
nito tanta prisa como el invierno pasado ganar unas pe-
setas para v iv i r ; en México supo colocar su nombre á la 
altura que n ingún otro; además, Belmente lleva en Espa-
ña una temporada bri l lant ís ima, pero muy fuerte para su 
consti tución, y el invierno debe emplearle bien, en des-
cansar de las fatigas, haciendo una vida higiénica, salu-
dable, de campo, que le tonifique y permita comenzar la 
próxima temporada en inmejorables condiciones, si es 
que quiere conservar su apellido á la enorme altura que 
en 1914 lé colocó. 
Por todo e.-to, nosotros creemos honradamente, como 
esos amigos que de b'eviUa nos escriben, que todos los 
partidarios de Belmente, su familia, su padrino D. Daniel 
Herrera, su apoderado, todos, en una palabra, debemos 
cooperar á ese fin, del que seremos nosotros acérri-




9 de Septiembre. 
Se ha celebrado la corrida que ayer 
se suspendió á cau.sa del copioso agua-
cero que inundó la plazu. 
Los toros resultaron escasos de bra-
vura y con muchas arrobas. 
Blanquito fué cogido en su prime-
ro, al lancear de capa, resultando ile-
so: estuvo toda la tarde incansable; 
toieó de capa magistralmento; clavó 
al cuart) iiuvilio un par magnífico, 
y cop la muleta dio p ises de pecho, 
y naturales; con el pincho estuvo 
muy afortunado, ciñéndose mucho á. 
toro y resultando con un pequeño va-
retazo. 
Con las banderillas se distingaie-
ron Rosalito, S a l e r i y Ritoré; en 
la brega Rosalito, y con el palo, Ca-
mero. 
ALVAREZ VALDEÓN. 
LEA USTED EL 
Manual del aficionado 
que e s tá publicando P A L M A S 
Y P l T O S ; es l a obra m á s amena 
y necesaria p a r a todo el que se 
tenga como aficionado. 
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Del segundo estaba encargado Ri -
cardo Castelló, quien con el trapo es-
tuvo desgraciado y con el pincho 
tuvo fortuna. 
Santiago de la Torre hizo «cosas» 
con la muleta, estando, al herir , me-
diano. 
Germán Rodrigo en el cuarto y úl-
timo, muy valiente con el estoque. 
Banderilleó, colocando un magnífl-
co par de lujo, por lo que fué ovacio-
nado. 
Propinó á su adversario media su-
perior. (Aplausos y salida en hom-
bros). 
De las cuadrillas Hilario Saldaña 
(Chico del Bar) realizó dos magnlfL 
Benavente.—Belmonte I I j Blanquito con sus cuadrillas, antes de hacer el paseíllo. 
la hora suprema, cortó una oreja y 
fué eacado en hombros. 
Belmente, también rayó á gran al-
tura, compartiendo las palmas con su 
compañero; pues toreó muy bien de 
capa dando excelentes verónicas y 
haciendo quites superiores, sobre 
todo uno muy oportuno en una caída 
al descubierto, rematando con media 
verónica marca de la casa, que le va-
lló una gran ovación; con la f.anola 
dió buenos pases, sobresaliendo d^s 
molinetes metido entre los pitones, y 
con el acoro estuvo afortunadísimo: 
también cortó una oreja y fué sacado 
en hombros. Se me olvidaba decir 
que puso medio par, derribándole el 
Burgos. 
20 de Septiemhre. 
Becerrada benéfica organizada por 
los dependientes de comercio de esta 
capital. 
Se lidiaron cuatro becerros bien 
presentados. 
Mozo del Barr io , encargado de la 
dirección del festival taurino, estuvo 
incansable, cosechando m e r e c i d o s 
aplausoá. 
Pareó á su becerro muy bien. Con 
el pincho dió media estocada buena 
y varios intentos de descabello. 
eos quites, estando toda la tarde muy 
valiente y trabajador. Muy bien Ci-
frián, Castelló (Arturo), Azcárraga, 
y Perfecto García. Bien, Ballester y 
Arnáiz. Los restantes, regular Cuen-
ca y Fernández. 
La presidencia á cargo de la gentil 
artista Paquita Escribano, súper, sú-
per y súper. 
L1 organización admirable; m i en-
horabuena á los señores de la Comi-
sión, La Torre (Adrián), Rodrigo, 
López y Munguía, y gracias por las 
deferencias guardadas á PALMAS Y 
PITOS. 
D. GUTIÉRREZ. 
PALMAS Y PITOS 
DE L H S C O R R . I D H S De 
PALMAS Y PITOS 
ER1H OF V H L L R D O L I D 
Joselito en un adorno.-Paco Madrid matando por la cara a un Veragua, manso y ciego.—Belmoateen«'torodel debut.—Joselito agarrando el pitón.—Belmonte en uno de pecho. -Joseli to baüderi. je^adu. 
Una verónica de Belmente.—Un ayudado deRafael.-El mismo matador en un espadazo. Fots. Alfonso. 
M 
PALMAS Y PITOS 
L A S C O R R I D A S D E A Y E R 
M A D R I D 
Los Gallos y Belmonte. 
27'de Septiembre. 
Cartel: Seis de D. Gregorio Cam-
pos para Rafael y José Gómez y Bel-
mnnti l lo. 
Voy á esta corrida con verdadero 
in te rés , no sólo porque se trata de 
un cartel de primera, á cuyo anuncio 
se cerraron las taquillas, sino porque 
acabo de ver en Valladolid á Belmon-
te y la corrida qne en mi tierra toreó 
ha dado lugar á infinidad de discu-
siones. 
Unos dicen que los que defendemos 
á Belmuute s»mos unos ignoran íes 
que no entendemos una palabra de 
toros, ó unos malvados que le aplau-
dimos por a lgún- interés part 'cular. 
utros afirman que el Belmonte de 
ahora es una caricatura del Belmon-
te aquél que, de novillero, andaba á 
mordiscos y puñetazos con los toros. 
Yo, por el contrario, creo que el 
Belmonte de ahora es el mismo tore-
ro valiente de siempre, sino que ya 
no hace la tonter ía de dejarse coger 
de los toros que no puede sacar iuci- -
miento; que es el lidiador artista y 5 
bizarro entrenado con setenta corri-
das, capaz de volver loca á la afición; 
el diestro inteligente y animoso que 
n i repara en las pesetas ya adquiri-
das, n i en el tamaño de los pitones 
de sus contrarios. Es decir, segui-
mos diciendo lo que en Marzo de 1913: 
que Belmonte es un torero colosal; 
qut no es n i un loco inconsciente, n i 
un miedoso becerrista que solo luce 
su arte con añojos, como afirmaron 
algunos golfetes. 
Que esta tarde le salga un toro que 
embista y él, en diez minutos, dirá 
con su capote más que nosotros en 
un año. Ojalá, 
Y empieza la corrida. El lleno es 
absoluto. 
Primero, cárdeno, bien armado y 
de buen tipo, núm. 45. Sale corretón 
y sosamente recibe cuatro varas. 
Patatero y Perdigón banderillean 
bien al toro, que está manso, y Ra-
faelito, de azul claro y oro, pasa con 
ambas manos, cerca pero ^^v ido , 
para medi?. delantera: más pases, un 
pinchazo delantero (pitos); otro sin 
so'tar, otro (bronca). Descabella á la 
primera y hay pitos. 
Segundo, negro, bragado, chico, 
pero con dos velas. Joselito da cua-
tro verónicas aceptables y después 
hace un buen quite á Camero. Cinco 
varas, de ellas tres de Camero, qui-
tes lucidos de Joselito y Belmonte, y 
Cantimplas y Chiquil ín ponen tres 
pares buenos. Joselito, de azul oscu-
ro y oro, pasa al bicho, que está muy 
quedado, confiadisimamente, metido 
entre los pitones. Media en Jas agu-
jiii»; ¿acá el ostoque con la mano y 
descabella á la primera. Palmas; al-
gunos silban porque el toro llegó á 
sus manos muerto, gracias á Ca-
mero. 
Tercero, cárdeno claro y may an-
cho de cuerna; Belmonte da cuatro 
verónicas excelentes, un farol y una 
navarra colosales y media verónica 
horrible de grande (ovacionaza).Tres 
varas y otros tantos quites enormes; 
media verónica de Belmonte, un lu -
cido remate de Rafael y un recorte 
muy ceñido de Joselito; al cambiar 
de tercio es ovacionado Belmonte. 
Pil in y Vito ba.,deriliean, y Jua-
ni to , de gris perla y oro, d i un pase 
ayudado, uno natural grandioso, y 
luego varios más , quedándose ai re-
matar metido en la cuna. El tor i es-
tá con la cabeza por el suelo y no hay 
lucimiento posible, LU metisaca; si-
lencio y á otra cosa. 
Cuarto, cárdeno, b;agado, bizco y 
muy bonito. Rafael le saluda con va-
rios lances. Seis varas; Cuco y Pos-
tulas rehiletean. Rafaelito da, entre 
varios pases, uno ayudado y otro ro-
dil la en t ierra preciosos; ir.edia de-
lantera, toquecito al pi tón, un buen 
pinchazo, otro bajo sin soltar (pal-
mas de chunga). Dobla el toro y hay 
pititos. 
Quinto, negro, bragado y poquita 
cosa. Joselito da dos recortes á capo-
te plegado y después unas buenas ve-
rónicas , rematando con media digna 
del Fenómeno. Gallín es ovacionado 
en un quite y Belmonte en otro colosal, 
muy de valiente. Las varas de r i tua l , 
y Joselito prende al cuarteo un exce-
lente par (ovación) otro mejor, otro 
bueno y medio (ovación.) Ya con los 
trastos de matar, pasa bien sobresa-
liendo uno de pecho, toca una vez el 
pi tón y deja luego media un poquitln 
baja, un pinchazo yéndose, media t i -
rada (pitos.) Descabella y hay de 
todo. 
Sexto, berrendo, lucero y muy fino. 
Belmonte le da cinco verónicas , de 
ellas dos enormes. El primer quite le 
remata con una preciosa larga cor-
dobesa. Cuatro varas, dos caballos y 
Calderón y Pinturas cumplen. Jua-
nito da varios pases colosales; al co-
jer un pitón es volteado aparatosa-
mente. Se levanta muy valiente y 
tras un pinchazo, da una muy buena 
de la que dobla el bicho. Ovación y 
salida en hombros. 
El diestro Bel atonte, que salió 
anoche para Sevilla, sufrió al entrar 
á matar al ú l t imo, un puntazo leve y 
un fuerte varetazo. 
El jueves torearán en Madrid reses 
de D. Esteban Hernández, Pastor, Ga-
l l i to y Belmonte. 
DON PEPE. 
V I S T A - A L E G R E 
La corrida «se la cargó» Manolete, 
que se defendió' bien, aunque con al-
gunas deficiencias. 
En su primero se adornó y estuvo 
muy valiente, dándole una estocada 
desprondMa, pero entrando á con-
ciencia. (Palmas.) 
Algabeño I I I torea de capa á su 
primero y resulta aparatosamente 
volteado, siendo trasladado á la en-
fermería . 
i iene un puntazo en el muslo de-
recho, de dos cent ímetros de exten-
sión v sHs de profundidad. 
Manolete empuñ ioo tractos, dá 
unos pases y sufre un desarme, auza, 
una ladeada y acierta al tercer in-
tento de descabello. 
El debutante Miguelete se mostró 
desconfiadillo en su primero, aunque 
es valieate; deja una tendida y otra 
mejor colocada, doblando el bicho. 
(Palmas.) 
En los dos toros siguientes, Mano-
lete se muestra hab lidoso, despa-
chando al primero de una envainada 
y varios intentos de descabello, y al 
otro de un pinchazo aceptable y una 
en lo alto, derrochando coraje. (Ova-
ción oreja y vuelta al ruedo.) 
Miguelete muletea al que cierra 
plaza, sufriendo nada menos que tres 
desarmes, pasa más y resulta cogido 
y pisoteado en la cara. 
Le llevan á la enfermería. 
Manolete se encarga del toro, y 
con brevedad pasa, dejando una ten-
dida, otra ídem y el toro se acuesta. 
(Palmas.) 
Distinguidos y acaudalados capi-
talistas «se cargan» á Manolete, y 
éste sale de la plaza en hombros. 
Y tal día hizo un año. 
EL TÍO PACO. 
T E T U A N 
Los toros de Arroyo, bien presen-
tados. 
Pasen ü Bueno mató al primero 
de una buena; en el segundo no pasó 
de regular, y en el quinto met ió una 
buena. Estuvo muy trabajador. 
Joaquín Casañes bien con capa y 
muleta; despachó al segundo de un 
pinchazo y media. El quinto le cogió, 
dándole un pequeño puntazo en la 
nalga, re t i rándose á la enfermería. 
Joaquín J iménez, debutante tam-
bién, obtuvo un éxito enorme, por 
su valent ía toreando y matando. A l 
tercero le pasapor tó de una. buena, 
cortando las dos orejas; y al sexto le 
dió un pinchazo y una caída. 




PALMAS Y PITOS 
De, las corridas de ayer. 
• : l • 
Haza Grande.— Gallo mayor en un pase su i géneris.—Joseiito en un gran par.—CogMa de l ieuuoii le .—Lnj do 
los molinetes de Terremotillo. 
Plaza de Tetuán.—Un adorno temerario del dclutante Jiménez.—Casañes, el otro debutante, descabellando 
al único toro que mató. . Fot. AlíbnHo. 
PALMAS Y PITOS 
Algecira?.—Paco Mateo y Lis cuadrillas que tomaron parte en la fiesta.—Señoritas Sagrario, Rentero, León, 
Smith. Puigcarbo y Enríquez, que presidieron la fiesta. 
Fots, T . Díaz. 
13 de Septiembre. 
Algeciras dando prueba de su nobi-
lísimo altruismo se ha reunido para 
cooperar á la suscripción dedicada á 
cumplir las indicaciones de nuestra 
adorada soberana la Reina Victoria. 
Dividióse la fiesta en dos partes: 
la primera á cargo de nuestros paisa-
nos, matadores, Manuel Castillo y 
José Gil Oncala; banderilleros, Mo-
rón, Alvarez, Puelles, Sagrario, Ga-
llardo y Cabello. La segunda, en l idia 
formal, consist ía en la l idia de dos 
bravos novillos, muertos á estoque 
por el valiente diestro gaditano, Paco 
Mateo. 
Re'atar las hazañas t aurómacas de 
nuestros convecinos sería demostrar 
que Belmente y Gall ito son dos ca-
mamas á su lado, y , por no perjudi-
car á los profesionales, renunciamos 
á tan desagradable tarea. 
Segunda parte: Dos novillos para 
el novel diestro gaditano Francisco 
Mateo. A l primero, que tenía buenas 
defonpas, lo toreó con soltura y ele-
gancia. Con la muleta lo pasó mUy 
bien, para soltar una en todo lo alto, 
valiéndole una gran ovación y cor-
ta la oreja. Con el toro que cerró el 
festival no pudo lucirse, dada la 
mansedumbre del bicho, lo t ras teó 
pronto y bien, para un estoconazo al-
to, que fué suficiente. 
ü l trabajo de este muchacho agra-
dó muchís imo, quedando ganas de 
que lo volvamos á ver en novillada 
formal y con novilleros de cartel. 
Bregando Mena y con les palos La-
r i t a . 
Presidieron las señoras de Rentero 
y Calzada y las señori tas de Sagrario, 
Rentero, León, Smith, Puigcarbo y 
Enríquez. 
En torno á ellas y entre el público 
de gradas y tendidos, completaban el 
cuadro, numerosas caras de mujer a 
cual más bellas.-
La función sumamente agradabley 
el público satisfechísimo de haber 
asistido á una fiesta en que el valor 
y la belleza se dieron cita. 
¡Vaya unas mujeres. Santo Dios. 
¡Era p t ra ve h erse loco!—C. 
PA-t W AS V FITOS ~ — 
V A L L A D O U D . — L A P L A Z A D E T O R O S 
Está situada en el extremo Sur de la población y cerca 
de la linea férrea. 
Es un polígono de cincuenta lados, con una circunfe-
rencia que tiene un diámetro de noventa metros. 
Su estilo es e! á rabe . 
En su construcción no entraron más que piedras, la-
drillos y hierro. 
El redondel tiene de diámetro cincuenta metros. 
Consta de tendidos y galer ías altas y bajas, distribui-
das las localidades en la forma siguiente: 
Sombra.—Tendidos, 3.429; ga ler ía baja, 1.586; galer ía 
alta, 1.004. 
SoL—Tendidos, 3.159; galer ía baja, 1.227; galería ba-
ja, 1.133. " " 
Total, 11,538. 
Las dependencias sbn: caballerizas para cuarenta ca-
ballos; un corral para la prueba de éstos; dos más para 
los toros; otro para el apartado; ocho chiqueros; conser-
jería, guadarnés , enfermería, dirección y cuarto para los 
vaqueros. 
La construcción estuvo á car^o del contratista Sr, Pe-
radejordi, siendo director facultatiyo de las obras el re-
putado arquitecto D, Teodosio Torres, 
De la fundición de hierro se encargaron los Sres, Ga-
bilondo Hermanos. 
Del decorado, en la parte de .pintura, el popular pintor 
D, Andrés Gerbolés. ' 
De la crestería D. Leocadio Cilleruelo, 
.. i iá i g i r ó con cuatro grandes corridas que se cele-
bra: on los días 20, 21, 22 y 23 de Septiembre de 1890, fe-
i'ici de aquella ciudad-. 
En ilicbas corridas se lidiaron reses del marqués del 
Saltillo, ,-oude de la Patilla, duque de Veragua y de don 
Faustino Murube. • ~ 
Fueron los espadas: 
Lagartijo, Espartero 
Querrita 
Picaron; Manuel Calderón, Juan Rrdríí?uez; (El de los 
gallos), Joaquín Trigo, Manyel Moreno, Francisco,. Fuen-
tes y Antonio Bejaraño (Pegote). 
Banderilleros: Juan Molina, Antonio Pérez (.Ostión), 
Manuel Antolín, Rafael Martínez (Manene clnro), Ju l ián 
Sánchez, Antonio García (Morcnito), José Malaver, José 
Roger (Valencia), Ricardo Verdute (Primito), Miguel A l -
ipendro, Rafael Rodríguez (Mojmo) y /Antonio Guerra. 
Puntilleros; José Torrijos (Pepin), ÁntoDio Ruiz (R;ir-
gento) y Joaquín del Río (Alones): 
La primera con-ida se verificó el día 20, como estaba 
anunciado;Tas reatantes, á causa de la lluv:a, rio pudie-
ron reanudarse hasta el día 23 
Los toros de la corrida inaucrüral so llamaron: Agui l i -
l lo . Zurdito, Porvare lo, Vinatero, Castellano y Cldstino. 
Tomaron 43 varas. 
La primera vara fué puesta por Manuel Calderón, y el 
primer par de banderillas por Óstión. 
Los de la segunda coi rida (día 23) fueron:. Desertíbr, 
Vistoso, Barroso, Marqué*, Zapatero y Valenciano. 
En esta o r r i d a no tomó parte Guerrita, como estaba 
anunciado.; 
Los toros de la tercera (día 24j fueron; Campechano:, 
Cornicorto, Pastor, Rondeño, Javito y Cantar i l ío , 
En esta corrida obtuvo un éxito ruidoso el. espada La-
gartijo. 
Los de la cuarta (día 25) se llamaron: Zorrito, Pajari-
to, Gachón, Raposo, Carril lito y Jilguerito. 
La torearon Lagartijo y Espartero: esto últ imo cortó 
la oreja del cuarto, al quo propinó una magnífica estoca-
da, cayendo á sus pies el bicho, entre el delirantes entu-
siasmo del público. 
Cobró Lagartijo por las corridas de inauguración vein-
te m i l pesetas; Espartero, doce m i l ; Guerrita, ocho mi l . 
Los espadas cordobeses regalaron á la empresa-unos 
atalajes completos para los tiros de arrastre. 
Cobró Saltillo por los seis toros doce mi l pesetas; Pa-
t i l la , diez mi l quinientas; Veragua, doce-mil quinientas; 
M'irube, ouce mil doscientas cincuenta. 
PITOS 
i 
La empresa de Gijón, para premiar 
la excelente labor del aplaudido no-
vil lero Alejandro ¡ ra la , le ha contra-
tado para otras tres corridas. 
Las corridas de feria de Sevilla. 
He aquí ultimado el programa de 
las famosas corridas de la feria de 
San Miguel de Sevilla. 
Día 28 de Septiembre. T )r de Mo-
reno Santa María, para G i l lo, Váz-
quez y Belmonte. 
Día 29. Los mismos mataflorca con 
toros de Anastasio Martín. 
Comunican de M-jico, que por el 
tr iunfo do las tropas del general Ca-
rranza, ha sido nombrado goberna-
dor de una de'las provincias dé la 
Repúbl ica , el reputado estoqueador 
de toros y célebre millonario Vicente 
Segura. 
Nosotros felicitamos con toda el 
alma, al bizarro mejicano'que en to-
das partes demostró excepcional va-
lentía y gran amor á España. 
El marte» ú l t imo, surgió un inc i -
deate vivísimo en el Oran Cafó, en-
tre un conocido joven capitalista, 
aficionado práct ico á la fiesta, y un 
matador de novillos valenciano. 
Por si el joven había ó no protesta-
do en forma m á s ó menos correcta 
las faenas del torero en la plaza de 
Tetuán, el novillero agredió á aquel 
ar lando un escándalo que dice muy 
poco en favor de la afición y de los 
toderos. 
A los periódicos francófilos, es de-
cir, á casi todos los que se publican 
en España, les parece que no tienen 
los pobres alemanes bastantes enemi-
gos con franeeses, ingleses, rusos. 
belgas, japoneses é i ta l i-inos, y toda-
vía les cuelgan otros, propios de la 
época de /Vmilcar Barca. 
Desde Burdeos, comunican que en 
un pueblecito francés, soltaron á pas-" 
tar á algunos bueyes, y que uno de 
ellos, acaso enfarecido pórque las co-
sas de la República no van como él 
quisieia, se lanzó contra las tropas 
alemanas, produciendo en un mo-
mento más bajas y su 4os que tod#: 
las huestes de los aliados. 
Felicitamos entus iás t icamente al 
buey de la fábula, con permiso del 
ejército francés, porque si en Francia 
hubiere muchos así , pronto, y gra-
cias á su altruismo, habr ía corridas 
de toros hasta en Berlín. 
Según lá prensa diaria, el 22 del 
actual, falleció en Sevilla el novillero' 
Francisco Cabello, herido reciente-' 
mente en Guillena. 
Descanse en paz. 
eaRTfl HBIERTH 
SR. DIRECTOR DE PALMAS Y PITOS. 
Muy señor mío: Yo no tengo luces para aquilatar la 
valía del arte de torear; pero la predilección por esta 
clase de espectáculos es en mi tan profunda, que quisie-
ra testimoniar la dulce sensación que exper imenté , una 
de las varias veces que v i torear á Juan Belmonte. 
V i en él, al torero sujestionador, á un artista muy di-
ferente á cuantos v i desde las post r imer ías del 1903 has-
ta la fecha. 
_ Juan, de cuerpo endeble y figura desmedrada, se acre-
cienta y transfigura de tal manera ante la fiera, que en-
cierra un misterio. 
¿Cómo se concibe esta transformación? 
A m i vez, es el sentimiento ar t ís t ico de este trágico 
actor de la torer ía , que nos hace sentir c^n intensidad 
tal , que no hay hombre, aun no siendo artista, qne ten-
ga una pequeña noción de lo que es el arte; que no se 
sienta arrastrado, y posesionado ante el conjunto de be-
llezas que nos ofrece su incomparable capote^y su encan-
tadora muleta. 
He visto á Belmonte hacer, á la salida de un inimita-
ble pase natural , uno forzado por alto, que no hay nadie 
que lo haga. 
A la salida del pase natural, quedóse Juanito domina-
do por el toro, y donde cualquiera torero que no fuera 
éste hubiera apelado á las piernas para salvar la corna-
da Belmonte, no; Belmonte se quedó clavado, alzó la ban-
dera y le pasó la res desde el pitón á la cola, haciéndole 
cosquillas por todo el cuerpo. 
E l público se puso en pie impulsado como por un re-
sorte, y la ovación que se le t r ibu tó , fué la más justa, 
la m á s grande, y m á s bien merecida, que haya recibido 
lidiador alguno. 
Fiando que me complacerá , con gracias m i l de antici-
po, disponga de su afmo. a. a., 
Barcelona, Agosto 1914. ENRIQUE GAMADE. 
LO DE VALENCIA 
Respondiendo al cariñoso requerimiento que hace el 
s impático periódico valenciano Toreo Verdad, áxonti-
nuación copiamos el a r t í cu lo ' j ue t i tula: 
«H las autoridades y prensa 
Parece tvideute ya, que la Sociedad ar t í s t ica está.en 
quiebra por una respetable cantidad. Se asegura, y públi-
co es el testimonio de los interesados, que no se recatan 
de decirlo y ejecutan actos en armonía con sus decires, 
que cuatro señores han sido nombrados síndicos de la 
quiebra. 
Siendo as í , nosotros creemos que la misión de estos ca-
balleros se reduce á recoger las pesetas que aparezcan, á 
favor de la quebrada sociedad y repartir entre sus acree-
dores el dividendo que corresponda. 
¿Qué personalidad tienen estos señores síndicos para 
jugar dinero en espectáculos futuros? 
¿Con qué dinero se h a r á frente á las pérdidas? 
H¡n caso de ganancia, ¿quién disfi u t á r á de ellas? ¡ 
Nos parece muy delicado el asunto y no creemos que 
se juegue con el dinero residuo de la sociedad que no es 
de la pertenencia de los síndicos como tampoco enten-
demos que sería justo que arriesgasen capital propio para 
en caso de ganancia repartirlo entre los acreedores, . que 
en este caso sólo beneficios recoger ían, . 
De todos niodos, como esto está muy obscuro, y la Fia-, 
za de Toros, por su condición de edificio público depen-
diente de la Excma. Diputación, debe estar abierto á toda 
luz, rogamos encarecidamente se nos conteste para saber 
á qué atenernos. • . . .•• x ~ 
¿No les parece á los señores diputados que en dos anos 
ya hemos visto bastante y es hora de que se acabe este 
estado de cosas?» 
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PALMAS Y P I T O S 
Giada'ajara.—SaZeri I I entrando á matar y recibiendo una de las infinitas ovacionos con que le obbequiaron 
sus paitíanos. 
Guadalafara. 
6' de Septifímbre. 
Cuatro toros de Garrido Santama-
ría (que resultaron faltos de poder y 
bravura), para Sa l er i I I . 
Este banderi l leó superiormente al 
primero y al cuarto, siendo objeto de 
repetidas manifestacicnos de entu-
siasmo por parte del público. 
Hizo faenas colosales con la mule-
ta, despachando a! pri-nero f.e tres 
pinchazos, entrando i w t o , y una me-
dia en la cruz. (Ovación y vuelta al 
ruedo). 
A l sesíimdo, de una hasta las cin-
tas, metiendo el hombro como un va-
liente. (Uvación, oreja y rabo). 
A l tercero, de una corta superior. 
(Nueva ovación v petición de oreja). 
Y al ú l t imo, pue brindó al Conde 
de Romanones, de una media en las 
agujas. (Ovación, regalo de un bille-
te de veinte duros, oreja y salida en 
hombros). 
Saler i IZ, ya en la fonda, s ev ió 
obligado á salir al balcón, siendo 
ovacionado por la muchedumbre que 
invadía la calle.—DOMINGO. 
Utrera 
8 de Septiembre. 
Novillada de Medina Garvey para 
Cor cito, Pepe té I I y Joaquín J i -
ménez. 
Los novillos eran grandes y con bue-
nas defensas; dieron buen juego, pero 
fletnostraron poca sangre. 
Corcito, estuvo mal y oyó pitos. 
Unicamente, en algún que otro quite, 
hubo ocasión de .iplaudirle. 
Pepete, fué el que mss agradó, 
pues intentó hacer de todo, viéndo-
sele buenos deseos. Sin embargo, todo 
lo ejecutó muy movido y con nervio-
sidades, quitándole esto mérito á sus 
faenas. 
Preciso ieconocer que tanto para 
Pepete como para J iménez, resulta-
ba mucha corrida. 
J iménez, estuvo valientlsimo y ha-
ciendo algunas cosas con arte, pero 
ignora mucho aún y por esta causa 
sufrió numerosos revolcones. " 
En conjunte, la liesta resultó bas-
tante aburrida.—J. R. DH CASTRO. 
—v 
Mí 
Utrera.-Los revisteros taurinos sevillanos, en la novillada del 8 del actual. 














matadores de toros. 
Agustín García (MaZZa)-Apuuerado: 
D. Victoriano Argomaniz, Hortale-
za, 47, Madrid. 
Alfonso Cela (Celita).—Apoderado: 
D': Pedro Ibáñez, Magdalena, 19, se-
gundo derecha, Madrid. 
Angel Carmona (Camisero).—A su 
nombre: Cafó Lion d'Or, Aicaiá, 18,-
Madrid. 
Antonio Boto (Regaterín).—Apode-
rado: D. José Camacho, Carranza, 19, 
Madrid. 
Castor Ibarra (Cocherito de B i l -
bao).—Apoderado: D. Juan Manuel 
Rodríguez, Visi tación, 1, Madrid. 
Diego Rodas (Morenito de Algeci-
ras ) .—A su nombre: Ponce de León, 
11, Sevilla. 
l Eduardo Leal (Llaverito).—Apode-
rado: D. Fiancisco Mastache, Santa 
Polonia, 3, 3.°, Madrid. 
Francisco Madrid.—Apoderado: don 
Juan Cabello, Pez, 25, Madrid. 
Francisco Posada.—Apoderado: don 
Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, Ma-
drid. 
Francisco Martín Vázquez.—Apode-
rado: D. Alejandro Serrano, Lava-
piéS; 28 y 30, Madrid. 
Isidoro Martí ^Zores/--Apoderado: 
D. Manuel Rodríguez Vázquez, Mi -
guel Servet, 32, pral. , Madrid. 
Joaquín Navarro (Quinito).—Apo-
derado:^. Francisco Casero, Roma, 
7, hotel, Madrid M ^deruo. 
José Gómez(Gallito).—Apoderado: 
D. Manuel Pineda, Santiago 1, Se-
v i l l a . 
Gárate ^X'i3»eñqj.—Apodera-
Manuel Pineda, Santiago, 1, 
Morales (Ostioncito).—Apo-







i José Moreno (Lagart i j i l lo chico). 
Apoderado: D. Manuel Acedo, Lato-
neros, 1 y 3, Madrid, ó á D. Enrique 
J. Guijarro, Cruz,, 30, 2.°, Granada. 
Juan Belmonte.-Apoderado: D. Juan 
Manuel Rodríguez, Visitación, ^ M a -
drid. 
Juan Cecilio (Punteret).—K^oáe-
rado: D. Cecilio Isasi, Huertas, 69, 
Madrid. 
Julio Gómez (Re lampagui to ) .— 
Apoderado: D. E s t a n i s l a o Lloret, 
Mart ín de los Heros, 32, Madrid, 
Manuel Martín (Vázquez II).—Apo-
rado: D. José Gimeno, Alvarez Quin-
tero, 92, Sevilla. 
Manuel Mejías (Bienvenida).-Apo-
derado: D. Enrique Lapoulide, Carde-
nal Cisneros, 60, Madrid. 
Manuel Rodríguez (Manolete). — 
Apoderado: D . R i c a r d o Mediano 
Gi l . Plaza del Progreso, 16, 3.° dcha. 
Madrid. 
Manuel Jorres (Bombita chico.)— 
Apoderado: D. Manuel Acedo, Lato-
neros, 1 y 3, Madrid. 
Pacomio Peribáñez. — Apoderado: 
D. Juan Brasa, Glorieta de San Ber-
nardo, 7, pral . Madrid. 
Rafael Gómez fí?aZZo/-Apoderado: 
IBI 1 IP 
loiprent i de «Palmas y Pitos» 
D. Manuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla 
Rodolfo Gaona. — Apoderado: don 
Manuel Rodríguez Vázquez, Doctor 
Pourquet, 32, Madrid. 
Rufino San Vicente (Chiquito de 
B e g o ñ a ) . — A su nombre: León, 18, 
Madrid. 
Serafín Vigióla (Torquito).—Apo-
derado: D . Victoriano Argomaniz, 
Hortaleza, 47, Madrid. 
Vicente Pastor. — Apoderado: don 
Antonio Gallardo, Tres Peces, 21, 
Madrid. 
(Hafadores de noüillos. 
Alejandro Irala.—Apoderado: don 
Francisco Barduena, Pelayo, 21, Ma-
drid. 
Alejandro Sáez (Ale).—Apoderado: 
D. Federico Nin de Cardona, Baste-
ro, 12, Madrid. 
Antonio Alvarez (Alvari io de Cór-
doba).—Apoderado: D. Enrique Min-
guet. Embajadores, 6, 3.°, Madrid. 
Antonio Lobo.—Apoderado: D. An-
gel Brandi, Ponzano, 33, principal 
derecha, Madrid. 
Blas Torres (Zjmar i ío) .—Apodera-
do: D. Aurelio R)dero, P r ínc ipe , 10, 
Madr id . 
Carlos Nicolás (Llavero).—Apode-
rado: D. Juan Layunta, Carmen,'43, 
segundo, dcha. Madrid. 
Gran cuadrilla de Niños sevillanos.— 
Matadores: Manuel Belmonte y Angel 
P¿rez (Angelillo).—Apoderado: don 
Claudio Herrero, Guzmán el Bueno, í , 
Sevilla. 
Diego Mazquiarán^oríMwa).—Apo-
derado: D. Enrique Lapoulide, Carde-
nal Cisneros, 60, Madrid. 
Emilio Cortell (Cortijano).—Apo-
derado: D. Eduardo Carrasco, Mede-
Uín, 40, Talavera de la Reina (Toledo) 
Emilio Gabarda ^Cradardi íoL—Apo-
derado: D- Angel Brandi , Ponza-
no, 33, pral . dcha., Madrid. 
Enrique Rodríguez {Manolete I I ) . — 
Apoderado: D. José Verdún, Gravi-
na, 4, Madrid. 
Ensebio Fuentes.—Apoderado don 
Enrique Lapoulide, Cardenal Cisne-
ros, 60, Madrid. 
Francisco Bonal (Bonarillo-hijo). 
Apoderado: D. José García, Don Pe-
dro, 6, Madrid. 
Francisco Diez (Pacorro).—Apode-
rado: D . Ricardo Olmedo, Baste-
ro, 11, Madrid. 
Francisco Ferrer(Pasiorei).—Apo-
derado: D. Ricardo Moreno Yela, Mo-
lino de Viento, 24, Madrid. 
Francisco Fiñana (Madriles). — 
Apoderado: D. Ricardo Moreno Yela, 
Molino de Viento,. 24, Madrid. 
Francisco Pérez(Aragonés).—Apo-
derado: D. Pedro Sánchez, San Jus-
to, 6, Salamanca. 
Gaspar Esquerdo.—Apoderado: don 
Saturnino Vieito (Letras) , Travesía 
de la Ballesta, 11, pral. , Madrid. 
Gregorio Garrido.— A su nombre: 
Sombrerete, 18, Madrid. 
Hipólito Zumel ^Znfaníe/—Apode-
rado: D. Ricardo Villamayor, Barqui-
llo, 1, Madrid. 
Ignacio Ocejo (Ocejito chico).— 
Apoderado: D. Juan Sastre Pérez, 
Uhagón, 1, Bilbao. 
Joaquín Campos (Galindo). — A su 
nombre: Trafalgar, 22, Madrid. 
José Amjedo.—Apoderado: D.Fran-
cisco Mastache: Santa Polonia, 3, 3.°, 
Madrid. 
José García (Alcalareño).—Apode-
rado: D. Alejandro Serrano, Lava-
piés, 28 } 30, Madrid. 
José Sánchez (Hipól i to) .—Apoi^ 
rado: D. Juan Manuel Rodríguez, Vi-
sitación, 1, Madrid. 
José Roger (Valenc ia / iyo^.—A su 
nombre: Reina, 25, 2.°, Madrid. 
José Soler ( Fa^weriio).—Repre-
sentante: D. Baldomero Rubio, Huer-
ta del Bayo, 2, Madrid. 
Juan Corrales.—Apoderado: D. Pe-
dro Ibáñez, Magdalena, 19, Madrid. 
Julián Sáinz (Sa ler i II).—Apodera-
do: D. Manuel Acedo, Latoneros 1 y 
3, Madrid. 
Julio Marquina. — Apoderados: don 
Francisco Herencia, Moratín, 30, 2.°, 
Madrid y D. Gilberto R. Castillo, 
Cisneros 1,3.° Santander. 
Manuel Navarro.—Apoderado: don 
Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3. Ma-
drid. 
Manuel Rodríguez ̂ Afq/mo chico).— 
Apoderado: D. Saturnino Vieito (Le-
tras), Travesía de la Ballesta, 11, 
principal, Madrid. 
Manuel Gómez (Fimo).—A su nom-
bre: Aduana, 35, 3.° derecha. 
Mariano Merino. (antea Montes I I ) . 
Apoderado: D. Pablo San Martín, 
Guillermo Rolland, 4, Madrid. 
Pascual Bueno.-Apoderado: D. Juan 
Cabello, calle del Pez, 25, Madrid. 
Pedro Carranza (Algabeño I I ) . — 
Apoderado: D. Juan Cabello, Calle 
del Pez, 25, Madrid. 
Pedro Pavesio ^ o r w a Z i í o j . . — A p o -
derado: D. Eduardo Gámir de Molina, 
Belén, 11, 3.°, Madrid. 
Rafael Rubio ^JSocí a ^^ .—Apode-
rado: D. Santiago Aznar Mira, Emba-
jadores, 53 duplicado, 3.°, Madrid. 
Rafael Alarcón.—Apoderado: D. En-
rique Oñoro, Ensanche, 5, Sevilla. 
Remigio Frutos (Alge teño)—A su 
nombre, Apodaca, 6,2.° dra., Madrid. 
Sebastián Suárez (Cftamío) .—Apo-
derado: D. Juan Cabello, Pez, 25, 
Madrid. 
Tomás Romero. — Apoderado: don 
Francisco López, Santa Brígida, 19, 
segundo, Madrid. 
Vicente Galera (Zoseía)—Apodera-
do: D. Eduardo Carrasco, Medellín, 
40, Talavera de ia Reina (Toledo). 
Zacarías Lecumberri.—Apoderado: 
D. Tomás Pérez Toledo, Encomien-
da, 20, 2.°, Madrid. 
Mcmserrafc, 7« Madrid. 
i 
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